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“En América encontramos diseminada, pero no por ello menos presente, la influencia de Huidobro en la poesía contemporánea. Así como hasta en el último rincón de la provincia chilena el anónimo dibujante, al ilustrar la revista liceana, sin saber incurre en formas que sin Picasso no habrían existido jamás, así, hasta el último poeta, sin querer, sin conocerlo directamente tal vez, incurre en huidobrismo. Y es que en cierto sentido (en Chile, desde luego), todo lo nuevo en técnica poética se debió a Huidobro, ya sea por su poesía misma o porque lo moderno europeo llegó hasta estas tierras a través de su obra. Fue por su intermedio como arribaron a este querido país mío -donde los más grandes poetas de la lengua se han dado- las preocupaciones y la sensibilidad que hizo nacer la revolución estética universal desatada en París alrededor de la Guerra del 14.”

EDUARDO ANGUITA en Vicente Huidobro, el creador 

“… El acontecimiento supremo del año literario que ahora acaba, lo constituye el tránsito por esta corte del joven poeta chileno Vicente Huidobro, que a mediados de estío llegó a nosotros, de regreso de París…Su venida a Madrid fue el único acontecimiento literario del año, porque con él pasaron por nuestro meridiano las últimas tendencias estéticas del extranjero; y él mismo asumía la representación de una de ellas, no la menos interesante, el creacionismo, cuya paternidad compartió allá en París con otro singular poeta, Pedro Reverdy…De estos coloquios familiares, una virtud de renovación trascendió a nuestra lírica; y un día, quizá no lejano muchos matices nuevos de libros futuros habrán de referirse a las exhortaciones apostólicas de Huidobro, que trajo el verbo nuevo.”

RAFAEL CANSINOS-ASSÉNS en La nueva literatura

“El poema [Altazor], como su autor, ha suscitado diversas y conflictivas interpretaciones, algunas ya fosilizadas: para algunos lectores es una intensa obra metafísica; para otros, un ingenioso juego de palabras. Mientras para ciertos críticos es la culminación del creacionismo, para otros no hace más que exponer las fallas del mismo. Para todos, sin embargo, es un texto tan admirable como desconcertante. Tal es su encanto y el desafío que propone al lector.”

RENÉ DE COSTA en Huidobro: los oficios de un poeta

“Vicente Huidobro quedará en la historia de la poesía de lengua española como un nombre esencial, sin cuya clave un aspecto de la obra colectiva de nuestro tiempo resultaría inexplicable.”

GERARDO DIEGO en Vicente Huidobro (1893-1948)

“Altazor es la obra más notable del creacionismo y una pieza poética singularísima en la literatura universal; poema complejo y cargado de humanidad, es uno de los que acusa con mayor acierto y profundidad la calidad del hombre de nuestro tiempo. Altazor es una de las expresiones más extraordinarias de una cultura cimentada en un humanismo antropocéntrico y materialista. Revisor de su tiempo, al que condena por su destructivismo, belicismo y consiguiente angustia, intenta dentro de su característico sentimiento poético evadirse proyectándose al infinito.”

CEDOMIL GOIC en La poesía de Vicente Huidobro

“…Altazor es una aventura verbal y un rechazo de todos los órdenes establecidos, sean estos literarios o religiosos. Sin embargo, y a pesar de la evidente presencia del Nietzsche anticristiano en varios aspectos del libro, aún es posible encontrar en él una intensa nostalgia de la trascendencia y de la divinidad. Uno de los momentos más bellos del poema es el  Canto II, verdadero himno de amor a la mujer.”

OSCAR HAHN EN Prólogo a Antología Poética de Vicente Huidobro

“Poesía de la poesía, crítica de la poesía, demolición y construcción simultáneas de un edificio verbal que niega los materiales de que se constituye, postulación de una verdad artística que ‘empieza allí donde termina la verdad de la vida’ pero que acusa por todas partes sus interrelaciones con un discurso más vasto -el de la aspiración de las escuelas de vanguardia a fundar una realidad vital de verdad-; ‘horror de la vida y éxtasis de la vida’ (Baudelaire): tópicos románticos: evasión de lo real, sed de infinito, afirmación, por encima del bien y del mal de un super yo obsesionado por ideas de muerte y supervivencia; profesiones de fe panteístas y fantásticas efusiones sentimentales… Altazor quiere ser la praxis del creacionismo…”

ENRIQUE LIHN en El lugar de Huidobro

“… Releyendo a Huidobro nos damos cuenta de que sus posiciones arrogantes, al desaparecer con su vida, no quebrantaron su transparencia. Multitud de sus versos siguen teniendo una frescura que parecían no tener, porque nacieron tal vez como elaborados por la inteligencia. Ahora vemos rocío en ellos, como si fueran matinales.

Mucho nos debe preocupar que un poeta de su dimensión y de su calidad se afirme en el patrimonio nacional. Yo he propuesto un monumento para él, junto a Rubén Darío…”

PABLO NERUDA en Búsqueda de Vicente Huidobro

“ López Velarde nos conduce a las puertas de la poesía contemporánea. No será él quien las abra sino Vicente Huidobro. Con Huidobro, el ‘pájaro de lujo’, llegan Apollinaire y Reverdy. La imagen recobra alas. La influencia del poeta chileno fue muy grande en América y España; grande y polémica. Esto último ha dañado la apreciación de su obra; su leyenda oscurece su poesía. Nada más injusto; Altazor es un poema, un gran poema en el que la aviación poética se transforma en caída hacia ‘los adentros de sí mismo’, inmersión vertiginosa en el vacío. Vicente Huidobro, el ‘ciudadano del olvido’: contempla tan alto que todo se hace aire. Está en todas partes y en ninguna: es el oxígeno invisible de nuestra poesía.”

OCTAVIO PAZ en El Arco y la Lira

“Cuando hablamos de Altazor, la denominación que mejor le cuadra es la aventura en su sentido más heroico, el de intento riesgoso. Su prefacio y sus siete cantos constituyen un ciclo orgánico, un proceso progresivo, una prospección coherente; intentan el trastocamiento del lenguaje en busca de un verbo puramente poético. En este itinerario, Huidobro toma la poesía en el punto de transformación en que la dejó Rimbaud y se propone avanzar forzando la palabra para extraerle una expresividad cada vez menos sujeta a la realidad exterior, al mundo de los objetos, a toda racionalización de su experiencia. Es una tentativa de desarticular la lengua fáctica, de desmantelarla e irla suplantando por otra que manifieste directamente nuestra interioridad, no interferida por mediaciones conceptuales o por el peso objetivo de las palabras. Un camino que va del pensamiento a la pura fonación, pasando por todos los estados intermedios”.

SAÚL YURKIEVICH en Fundadores de la nueva poesía latinoamericana
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